
 

Gospel Reflection Process 
 

 Prayer to the Holy Spirit. 
 One person of the group reads the Gospel. 
 Each person in turn chooses an echo (a phrase that calls your attention or speaks to the heart). 
 Each person shares a story or an experience of why they chose that echo. 
 Each person makes a short prayer of promise (something practical you are going to do as a 

result of reflecting on this Gospel.) 

Gospel Reflection 
Twenty-second Sunday in Ordinary Time - Year B 

September 1, 2024  
 

Gospel - Mark 7: 1-8, 14-15, 21-23 
 

A reading from the holy Gospel according to Mark 
 

When the Pharisees with some scribes who had come from Jerusalem 
gathered around Jesus, they observed that some of his disciples ate their meals 
with unclean, that is, unwashed, hands.  
—For the Pharisees and, in fact, all Jews, do not eat without carefully washing their 
hands, keeping the tradition of the elders. 
And on coming from the marketplace they do not eat without purifying themselves.  
And there are many other things that they have traditionally observed, 
the purification of cups and jugs and kettles and beds. — 
So the Pharisees and scribes questioned him, "Why do your disciples not follow  
the tradition of the elders but instead eat a meal with unclean hands?"  
He responded, 
"Well did Isaiah prophesy about you hypocrites, as it is written: 
This people honors me with their lips, but their hearts are far from me; 
in vain do they worship me, teaching as doctrines human precepts. 
You disregard God's commandment but cling to human tradition." 
 

He summoned the crowd again and said to them, "Hear me, all of you, and understand.  
Nothing that enters one from outside can defile that person; 
but the things that come out from within are what defile. 
 

"From within people, from their hearts, come evil thoughts, unchastity, theft, murder, 
adultery, greed, malice, deceit, licentiousness, envy, blasphemy, arrogance, folly. 
All these evils come from within and they defile."    
 

 

The Gospel of the Lord. 



 

Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Oración al Espíritu Santo  
 Una persona del grupo lee el Evangelio.  
 Cada persona, tomo turno y elige un eco (una frase que llama su atención o habla al corazón).  
 Cada persona comparte una historia o una experiencia de por qué eligieron ese eco.  
 Cada persona hace una breve oración de promesa (algo práctico que se va a hacer como resultado de 

reflexionar sobre este Evangelio.)  

Reflexión del Evangelio 
XXII Domingo Ordinario - Año B 

1 de septiembre 2024  
 

Evangelio - Marco 7, 1-8. 14-15. 21-23 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marco 
 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesu s los fariseos y algunos escribas venidos de 
Jerusale n. Viendo que algunos de los discí pulos de Jesu s comí an con las manos impuras, 
es decir, sin habe rselas lavado, los fariseos y los escribas le preguntaron: "¿Por que  tus 
discí pulos comen con manos impuras y no siguen la tradicio n de nuestros 
mayores?" (Los fariseos y los judí os, en general, no comen sin lavarse antes las manos 
hasta el codo, siguiendo la tradicio n de sus mayores; al volver del mercado, no comen 
sin hacer primero las abluciones, y observan muchas otras cosas por tradicio n, como 
purificar los vasos, las jarras y las ollas). 
 
Jesu s les contesto : "¡Que  bien profetizo  Isaí as sobre ustedes, hipo critas, cuando 
escribio : Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. Es inútil el 
culto que me rinden, porque enseñan doctrinas que no son sino preceptos 
humanos! Ustedes dejan a un lado el mandamiento de Dios, para aferrarse a las 
tradiciones de los hombres". 
 
Despue s, Jesu s llamo  a la gente y les dijo: "Escu chenme todos y entie ndanme. Nada que 
entre de fuera puede manchar al hombre; lo que sí  lo mancha es lo que sale de dentro; 
porque del corazo n del hombre salen las intenciones malas, las fornicaciones, los robos, 
los homicidios, los adulterios, las codicias, las injusticias, los fraudes, el desenfreno, las 
envidias, la difamacio n, el orgullo y la frivolidad. Todas estas maldades salen de dentro 
y manchan al hombre''.  
 

 

Palabra del Señor.  


